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25  SEPTIEMBRE 26º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ªAmós 6, 1. 47; 2ª 1 Timoteo 6, 11-16;  3ª Lucas 16, 19-31 
 
1. Meditamos: La palabra más intensa en la Parábola del Rico Epulón y el pobre Lázaro, es 
ésta: DESAPERCIBIDO: Nos trae el recuerdo de la Pandemia, en la que padecimos tanto, y 
que ha convertido a muchos en desaparecidos, y se los ha llevado clandestinamente.  
 También hoy la mesa de Epulón se hace cada vez más grande, y aumentan los 
lázaros que piden a sus pies. Siempre existió el arriba y el debajo, y el reparto de papeles 
en esta vida: Jefes y súbditos, arquitectos y obreros, pero lo que no debe ser es 
Interpretar mal el papel. Lázaro estaba debajo; pero era un señor. Todos, los de arriba o 
abajo, somos señores, hijos de Dios.  La Parábola de hoy nos recuerda la dignidad de cada 
hombre, y la justicia divina con aquel que la desprecia. ¡Qué inmenso pecado y error el 
del hombre que, porque le dan el papel de epulón, machaca al que hace de Lázaro! A 
Jesús, el Unigénito del Altísimo, lo envió su Padre para que fuera Servidor, y se arrodilló a 
los pies de rudos pescadores.  
 El reto de esta Parábola es el de encontrar – DESCUBRIR A LÁZARO, ese prójimo – 
próximo, pero alejado, DESAPERCIBIDO. No daremos por terminada la Pandemia hasta 
que no encontremos y ayudemos a Lázaro. 
 Sabes muy bien, hermano, lo que quiero decirte con esto de encontrar a Lázaro: 
1º Volver a mirarnos y reconocernos, darnos calor con nuestros nombres, nuestras 
miradas, nuestras vidas compartidas. Oí contar a una enfermera que, en un examen, la 
última pregunta era: Escribe el nombre de la señora que limpia los servicios. Luego el 
profesor le dijo que había sido la pregunta más importante. Porque nadie cerca de 
nosotros puede quedar desapercibido. 
2º Reordenar nuestros haberes y quereres. Valorar la dignidad de los demás, que no 
proviene de su cargo o apariencia. Agradecer el regalo de la amistad. Afinar la 
sensibilidad por los humildes detalles. No era más digno el Epulón, que Lázaro. 
3º Cuando te toque hacer de Epulón (estés arriba), acércate a Lázaro que te pide ayuda, 
inclínate, arrodíllate si es necesario, porque, aunque creas que se llama Lázaro (a lo mejor 
no sabes ni quieres saber su nombre) ¡se llama Jesús! 
 El Epulón pensó: Si he de elegir entre sufrir aquí, a cambio de gozar allí, prefiero 
gozar aquí. El Epulón ignoraba que, también aquí, se puede y se debe ser feliz; basta un 
corazón pobre y generoso. La felicidad del Cielo no es una conquista, sino un regalo para 
los que se han sentido felices, también aquí, haciendo felices a los demás.  
 
2.- Acércalo a tu vida Recuerda que lo que eres y cuanto tienes es regalo. Sé humilde y 
bueno en tu papel. Sé libre, cordial, generoso. No te lo creas.  Siéntete señor por la 
bondad de tu corazón, y servidor por tu sencillez y disponibilidad. ¡Buena suerte! 
Y ACUÉRDATE DE QUE COMENZAMOS YA EL CURSO 2022-23. ¡TE LLEGARÁN LOS 
COMENTARIOS DEL EVANGELIO DEL 4º TRIMESTRE! 


